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RESUMEN: Se explora el interés de los jóvenes por el conocimiento 
científico-tecnológico desde tres ámbitos: la tradición familiar, los factores 
académicos, y el imaginario social de la profesión. A continuación se 
presentan los resultados de un estudio descriptivo-correlacional en el 
que se ha utilizado como instrumento un cuestionario para conocer los 
determinantes de la elección vocacional de una muestra de estudiantes 
de último curso de secundaria. Los resultados indican que la tradición 
familiar no determina ni la elección ni una visión positiva y realista de 
la profesión; mientras que sí es relevante la motivación del profesorado, 
el uso de metodologías innovadoras y el conocimiento de aspectos 
sociolaborales. Se concluye con la necesidad de reforzar la formación 
del profesorado en aspectos metodológicos y mejorar la repercusión y el 
valor social de la ciencia. 
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The interest in scientific  
knowledge of secondary students in Spain

ABSTRACT: This paper explores the interest of young people in scientific 
and technological knowledge, based on three areas: family tradition, 
academic factors, and social imaginary of the profession. In sequence, 
we present the results of a descriptive-correlational study in which a 
questionnaire was used to was to determine the factors that influence  
students in their final year of Secondary Education in choosing a carrier. 
The results indicate that family tradition does not determine neither 
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the choice nor the configuration of a positive and realistic view of the 
profession, while the motivation of teachers is relevant along with the 
use of innovative methodologies and the knowledge of employment 
aspects. Conclusions reinforce the need to strengthen teacher training in 
order to reformulate methodologies and improve the impact and social 
value of science.

Keywords: Knowledge society. Science and technology. Secondary 
education. Vocation. Teacher training.

O interesse em conhecimento  
científico de estudantes secundários na Espanha

RESUMO: Este artigo explora o interesse dos jovens pelo conhecimento 
científico e tecnológico, baseado em três áreas: tradição familiar, fatores 
acadêmicos e imaginário social da profissão. Em seguida, apresentamos 
os resultados de um estudo descritivo-correlacional em que um 
questionário foi utilizado para determinar os fatores que influenciam os 
alunos em seu último ano do ensino médio na escolha de uma carreira. 
Os resultados indicam que a tradição familiar não determina nem a 
escolha nem a configuração de uma visão positiva e realista da profissão, 
ao passo que a motivação dos professores é relevante, juntamente com 
o uso de metodologias inovadoras e o conhecimento dos aspectos do 
emprego. As conclusões reforçam a necessidade de fortalecer a formação 
de professores, a fim de reformular metodologias e melhorar o impacto 
e o valor social da ciência.

Palavras-chave: Sociedade do conhecimento. Ciência e tecnologia. 
Educação secundária. Vocação. Formação de professores.

Planteamiento del problema

D e la información, infocomunicacional, del aprendizaje, tecnológica, 
mediática… nos encontramos en una sociedad tildada bajo muy dife-
rentes fórmulas (NAVAL Y ARBÚES, 2015). De todas ellas, a nuestro 

juicio, la que mejor aglutina las diferentes expresiones y de manera más precisa 
dispone el alcance y el punto de inflexión que suponen los tiempos actuales es 
la de Sociedad del Conocimiento, ya que es una expresión que implica apelar al 
conocimiento, su construcción, manejo, como eje transversal de muchos de los 
movimientos importantes que la sociedad crea. Teniendo en cuenta esta premisa 
es un hecho que las sociedades altamente desarrolladas lo serán como resultado 
combinado de algunos indicadores, como la difusión de las aplicaciones produc-
tivas de la ciencia y la tecnología, junto a la generación de una masa crítica de 
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científicos y tecnólogos, y por supuesto la actitud proactiva que la sociedad en su 
conjunto mantenga ante el desarrollo científico y técnico (ALBORNOZ, 2015; 
ALCÍBAR, 2015).

Siendo así, quizá no seamos conscientes de que existe un problema, 
que hay que afrontar: el desconocimiento del conocimiento, de sus oportunida-
des y de sus límites (PÉREZ, 2011). Ante la pregunta a la sociedad de qué es el 
conocimiento, cómo se gestiona, qué es la ciencia y todo aquello que la rodea, 
las respuestas de jóvenes y menos jóvenes están plagadas de incertidumbres que 
impiden que se haga efectiva la Sociedad del Conocimiento. Un hecho que en el 
ámbito académico se traslada en un creciente desinterés y en la escasez de vocacio-
nes científicas entre los jóvenes de nuestra sociedad, lo que a medio y largo plazo 
se traduce en una carencia de recursos humanos para hacer del conocimiento la 
transversalidad de la sociedad (VILACA, 2015).

Un problema que coadyuva de inmediato en un reto para las jóvenes ge-
neraciones, y para los docentes encargados de formarles: mejorar la alfabetización 
científica y aumentar el interés por la ciencia desde la promoción de vocaciones 
científicas. Hace más de una década, el Informe de la Comisión Europea sobre la 
Educación Científica para el futuro de Europa (EUROPEAN COMMISSION, 
2007) puso de manifiesto que una de las mayores amenazas para el futuro de Euro-
pa era el alarmante descenso del interés de los jóvenes por el conocimiento cientí-
fico, que podría estar llevando a la disminución del número de científicos y tecnó-
logos, como se ha seguido demostrando en investigaciones actuales ( TASKINEN; 
SCHÜTTE; PRENZEL, 2013; POTVIN & HASNI, 2014; VÁZQUEZ & 
MANASSERO, 2015; ROMERO et al., 2018; HERNÁNDEZ, 2018; OSPINA, 
2018). Más aún, algunos estudios sugieren que durante la educación primaria los 
estudiantes manifiestan una disposición positiva ante el conocimiento científico 
pero que este interés va disminuyendo a medida que avanza su aprendizaje, siendo 
la clave la transición de la etapa de educación primaria a secundaria (DEWITT; 
ARCHER; OSBORNE, 2014; DEWITT & ARCHER, 2015). En este sentido, 
las experiencias de aprendizaje de la ciencia que se tienen a edades tempranas (en-
tre los 10 y 14 años) generan una expectativa que puede desencadenar un fuerte 
vínculo con estas disciplinas, o por el contrario, disminuir el interés y con ello la 
futura atracción por la profesión (BEAL & CROCKETT, 2010; ARCHER et al., 
2012), sin olvidar el sentimiento de incapacidad que puede asociarse al estudio de 
disciplinas científicas y tecnológicas y que repercutiría en un desinterés y probable 
reactancia (BANDURA et al., 2001; SANTILLÁN et al., 2017).

Consideramos que el origen de esta problemática se sitúa en diferentes 
escenarios. Por un lado, la forma en que se está enseñando el saber científico y 
tecnológico, muy vinculado a un modelo de enseñanza predominante en la eta-
pa de enseñanza obligatoria, dependiente de estrategias metodológicas expositi-
vas y poco centrada en la promoción de la actividad investigadora del alumnado 
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(FURTAK et al., 2012; CONTRERAS, 2016; MEDEIROS et al., 2016), lo cual 
reduce las experiencias de disfrute en el aprendizaje (OSBORNE, SIMON & 
COLLINS, 2003; KRAPP & PRENZEL, 2011). Por otro lado, el escaso calado 
social y la poca repercusión que tiene el oficio del científico, que frustra el reco-
nocimiento de los resultados que se van produciendo (STEKOLSCHIK et  al., 
2010), asociado a la aún escasa divulgación que se hace de la ciencia y del cono-
cimiento (PLAZA, 2015; KO, 2016), a pesar de los esfuerzos y nuevas fórmulas 
( ANGLADA & ABADAL, 2018; BORGES; PIRES; DELGADO, 2018). Pero 
previo, hemos de considerar el impacto que tiene el imaginario social colectivo de 
la ciencia como profesión, y especialmente el que mantienen los jóvenes, que puede 
incidir en su decisión vocacional (ARCHER et al., 2012; DEWITT &  ARCHER, 
2015) superponiéndose en ocasiones éstas percepciones globales con sus autoper-
cepciones de competencia (BANDURA et al., 2001; JANSEN, SCHERER, & 
SCHROEDERS, 2015), e incluso con las percepciones del interés que se gesta por 
la ciencia en su entorno familiar (TASKINEN; DIETRICH; KRACKE, 2015). 

En estas tesituras, la novedad de nuestro estudio se centra en explorar 
en la raíz de los intereses vocacionales de los jóvenes, pues de esa manera podemos 
encontrar las claves para reformular las prácticas formativas y mejorar el valor 
social del científico. Un reto que concierne a los sectores económico, empresarial 
y socioeducativo, pues si estamos avanzando hacia una sociedad del conocimien-
to, resulta imprescindible mejorar la conexión entre los ciudadanos y el mundo 
de la ciencia y la tecnología. Para ellos, en esta investigación nos centramos en 
los estudiantes de último año de educación secundaria obligatoria, curso que de 
acuerdo con el Sistema Educativo Español deben elegir cursar algún Bachillerato 
relacionado, o no, con las disciplinas científicas o tecnológicas. Durante los tres 
cursos anteriores, además de disciplinas científicas obligatorias (Matemáticas, Bio-
logía y Geología, Física y Química) han podido cursar una materia denominada 
“Tecnología”, por lo que los jóvenes cuentan con un conocimiento científico-tec-
nológico que ha podido generarles cierto interés para proseguir cursando materias 
específicas en uno de los Bachilleratos que ofrece el sistema y que se denomina 
“Bachillerato Científico”. En este sentido, buscamos la novedad y el avance del 
conocimiento en la percepción que el joven tiene al respecto y la manera en que 
determinados factores influyen en esa percepción. Para ello nos planteamos tres 
hipótesis, en función de los factores de estudio, que a su vez se entremezclan o su-
perponen: la tradición familiar, los factores académicos, y el imaginario social de la 
profesión del científico. Si bien no podemos establecer una linealidad directa entre 
escoger un bachillerato y acabar desarrollando una vocación científica, o al revés, 
el valor de este estudio se centra en descomponer, mediante un análisis retrospec-
tivo, los determinantes de su elección vocacional, lo que ofrece pistas para prevenir 
el desinterés y proyectar alternativas que contribuyan a incrementar sentimientos 
positivos hacia el aprendizaje de la ciencia y el fomento de vocaciones asociadas al 
ámbito de la ciencia y la tecnología.
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Marco teórico: tres ámbitos para  

la contextualización del problema

Partimos de concepto de vocación, entendido como la disposición o el 
interés que un ser humano tiene para dedicarse a un determinado ámbito profe-
sional. La pregunta surge de inmediato y no es nueva: ¿qué hay de innato o de 
adquirido en la inclinación hacia unos estudios y profesiones u otros? La genética 
marca, eso es obvio, pero educativamente hemos de poner sobre la mesa la supera-
ción del mero determinismo biológico y analizar hasta qué punto las experiencias, 
coyunturas históricas, valores, incluso el azar, pueden marcar diferencias en la 
trayectoria de una persona para tomar una decisión profesional y, sobre todo, en 
qué ámbitos de socialización, enculturación y educación se adquieren. 

La elección de una determinada especialidad, científico-tecnológica en 
este caso, viene construida por el conocimiento que uno va adquiriendo de sí 
mismo, por las representaciones sociales que le van marcando y, sobre todo, por 
el contexto social y académico en el que se ha ido construyendo como persona 
(GARCÍA et al., 2016). Un contexto que influye notoriamente, y que lo descri-
bimos desde tres ámbitos: el familiar, el académico y el social, en alusión a los 
valores y patrones de crianza familiar, a las formas y a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje que han guiado el itinerario académico, y al imaginario y divulgación 
social que se ha ido construyendo y haciendo sobre su acción profesional en un 
momento histórico como el presente.

Con relación al primero, el entorno familiar, ha sido, y sigue siendo, el 
referente fundamental en la educación de una persona, precisamente cuando se 
moldean los intereses y apetencias profesionales. La necesidad vital del ser huma-
no de estar en relación, y con personas adultas cuando uno es niño, sigue situando 
a la familia como el núcleo principal en el desarrollo de un sujeto, contexto de 
aprendizaje de reglas sociales, donde el niño recibe cuidados, afectos, guías, con-
sejos, valores, etc. Aun habiendo tenido una variación histórica en la forma de en-
tender y vivir la institución familiar y los modelos de crianza adecuados, esta sigue 
siendo el primer eslabón en la construcción identitaria de un ser humano, y en 
la “ecología del desarrollo humano” (BRONFENBRENNER, 2005), aportando 
estabilidad, cuanto menos, emocional.

En este contexto, y con relación al tema que nos ocupa, algunas in-
vestigaciones indican que los intereses curriculares y las preferencias por unos u 
otros itinerarios en la enseñanza secundaria vienen determinados, de manera sig-
nificativa, por el entorno familiar (KELLER & WHISTON, 2008;  MARTÍNEZ 
&  ZURITA, 2014). Es en la familia donde se muestran las principales pautas 
de socialización y aprendizaje (ALONSO & RAMÓN, 2005; CORTÉS & 
 CONCHADO, 2012), lo que conlleva hablar de valores, hábitos, tradiciones 
profesionales, estilos y preferencias vitales que, a su vez, marcan las preferencias 
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académicas y profesionales. También desde diferentes investigaciones, se ha de-
fendido que el nivel socio-económico y cultural de la familia, la clase y el rol 
social que desempeñan, incide en las preferencias académicas y vocacionales 
 (RUÍZ-CARRASCOSA & MOLERO, 2010). 

De igual forma, la colaboración de la familia con los centros educativos es 
un indicador de mejora en el rendimiento académico del niño y, en consecuencia, sitúa 
al individuo en mejores condiciones para tomar decisiones sobre su futuro académico 
y profesional, al sintonizarse los dos ámbitos donde por excelencia se dirimen las prin-
cipales decisiones del joven (THOMAS; WHYBROW; SCHARBER, 2012). 

Con relación al segundo, nadie pone en duda la gran responsabilidad 
que tiene el entorno académico para fomentar la vocación científica y tecnológica 
en sus alumnos; el espíritu emprendedor, la creatividad, la curiosidad, el afán por 
descubrir, entre otros elementos, fomentan una serie de competencias y destrezas 
básicas en los alumnos que implican el fomento de la vocación científica, y que 
pueden, y deben, inculcarse desde los procesos de aprendizaje. 

La educación científica, entendida como el fomento de actitudes deter-
minantes hacia la vocación científica, implica la generación de actitudes positivas 
y favorables hacia la ciencia y la tecnología con el objetivo de que un mayor núme-
ro de alumnos se inclinen por hacer estudios propios del mundo de la ciencia y la 
tecnología. “El desarrollo de actitudes positivas hacia la ciencia y la tecnología ha 
sido un objetivo olvidado por la educación tradicional para científicos, centrada 
en la enseñanza de conocimientos y procesos” (VÁZQUEZ Y MANASSERO, 
2009, p. 321). Si analizamos las metodologías predominantes en la enseñanza de 
las ciencias, los estudios insisten en que se ha abusado del lenguaje racional frente 
al emocional, mediado por la palabra, con escasa alusión a otro tipo de lenguajes, 
más cercanos al ámbito de los afectos, con los cuales hacer más atractiva la cien-
cia y el mundo del conocimiento (ACEVEDO-DÍAZ & GARCÍA-CARMONA, 
2016). El uso de lo cognitivo, a lo sumo lo conductual, infravalorando lo afectivo 
para enseñar y hacer atractiva la ciencia y la tecnología, para programar y actuar 
con la didáctica de las ciencias como herramienta, ha supuesto una infravaloración 
de lo emocional, lo que ha derivado en el cierre de puertas por parte de los alum-
nos a determinados campos por el exceso de raciocinio y metalismo al que ha sido 
sometido (PEÑA et al., 2016).

Y en lo que atañe al tercer elemento indicado, el mundo de la ciencia 
y la tecnología hay que precisar que las investigaciones muestran cierto nivel de 
diferenciación entre la visión que el entorno social tiene de la ciencia respecto de la 
que tiene de la tecnología. A la ciencia, por un lado, se le pide que sea esclarecedo-
ra, evidente, incluso divulgativa, pero, por otro lado, siempre se le responsabiliza 
de la lentitud con la trabajan y el poco alcance que tiene a corto plazo. Bien es cier-
to, que el entorno social también se apoya en la ciencia para buscar argumentos a 
favor de mejorar los problemas personales y sociales que afectan a la humanidad. 
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La imagen social de la ciencia y la tecnología, es positiva y ha aumentado en los 
últimos años (FECYT, 2015), lo cual es valorable dentro de los cánones utilita-
ristas, en cuestiones como la salud, el medio ambiente, el transporte y la energía, 
o la biotecnología, como áreas que afectan directamente a la vida de las personas. 

Dentro del contexto social, un elemento significativo es el del género, 
y la diferenciación que existe en las vocaciones científicas en función del mismo. 
El entorno social, como muestran algunas investigaciones, influye sobre la voca-
ción científica, siendo la diferenciación por género una importante variable con-
textual que de manera notoria mediatiza la elección de los alumnos. Los diferentes 
estudios de los últimos años muestran la existencia de estereotipos en las carreras 
y sus respectivas profesiones, aunque éstas dependan del nivel de desarrollo de los 
diferentes países (VÁZQUEZ & MANASSERO, 2015).

En resumen, estos tres ámbitos de contextualización, familiar, académi-
co y social, están en la base del problema planteado inicialmente sobre la escasez 
de interés por el conocimiento científico en los jóvenes. De acuerdo con el marco 
teórico presentado, nos planteamos tres hipótesis:

H1: La tradición familiar determina la elección de un bachillerato relacionado 
con las disciplinas científico-tecnológicas y tiene una influencia positiva en 
la construcción del imaginario social de la profesión.

H2: Los alumnos que han decidido estudiar un bachillerato relacionado consi-
deran que los factores académicos (profesor, contenidos, metodología, rendi-
miento…) tuvieron influencia en su decisión vocacional.

H3: Los alumnos que han decidido estudiar un bachillerado relacionado con-
sideran que los factores sociales (opinión de los adultos, conocimiento de 
la profesión, expectativas laborales, estereotipos de género…) tuvieron in-
fluencia en su decisión vocacional.

Metodología

Se ha seleccionado un diseño de naturaleza cuantitativa con metodolo-
gía de tipo no experimental (KERLINGER Y LEE, 2002), recurriendo al método 
descriptivo-correlacional a través del estudio de encuestas (BERENDS, 2006). 
Inicialmente, se ha llevado a cabo una revisión de los instrumentos de encuesta 
existentes en torno al tema de investigación, a partir de los estudios de Osborne, 
Dillon & College (2008), Becker (2009) y de manera especial el estudio de Polino 
& Chiappe (2011) para los jóvenes iberoamericanos. A partir de esta revisión se 
ha diseñado el cuestionario sobre: “Interés por el conocimiento científico y tecnológico 
de los alumnos de educación secundaria” que se validó a través de juicio de expertos 
y 6 profesores de educación secundaria de disciplinas científicas; además se realizó 
un primer estudio piloto con 36 estudiantes de secundaria. 
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A excepción del primer bloque con cuestiones demográficas (género, 
edad, profesión del padre/madre, modalidad de bachillerato elegido) el resto de 
preguntas se contestaban con una escala formato Likert de 1 a 4 puntos de menor a 
mayor grado de acuerdo. El bloque dos del cuestionario estaba compuesto por pre-
guntas en torno a la imagen social de científico. El bloque tres incluía un conjunto 
de actividades formativas para el desarrollo de las clases de Ciencias Naturales/Tec-
nología, valoradas como más o menos frecuentes. Y un cuarto bloque para valorar 
la influencia de diversos factores en la decisión vocacional. En cuanto a la consis-
tencia interna del instrumento se ha utilizado el coeficiente Alfa de Cronbach, para 
cada uno de los bloques que componen el cuestionario, cuyos resultados muestran 
indicios de fiabilidad, con valores superiores a .877 en todos los casos.

Muestra participante

La muestra de la investigación está conformada por estudiantes de cuarto 
de la ESO, pertenecientes tanto a centros públicos como concertados de la provincia 
de Salamanca. A través de un muestreo de tipo no probabilístico causal o incidental, la 
muestra definitiva quedó constituida por 280 estudiantes de cuarto curso de la ESO, 
de los cuales un 54,6% (n = 153) son hombres y el 45,4% (n = 127) son mujeres. 

Para proceder a los análisis comparativos del estudio se seleccionó como 
variable discriminante el tipo de bachillerato elegido por los alumnos para conti-
nuar sus estudios. El 41% de la muestra decidió estudiar un bachillerato relacio-
nado con la Ciencia/Tecnología (de los cuales, el 61% son hombres, y el 39% son 
mujeres), el 46% proseguirá en estudios superiores no relacionados (46% hom-
bres y 54% mujeres), mientras que el 13% aún se muestra indeciso. 

Resultados y conclusiones

En cuanto a la primera de las hipótesis planteadas se observó que solo el 
30,7% contaba con tradición familiar (padre/madre/entorno familiar cercano son pro-
fesionales del área de la Ciencia y la Tecnología, n = 86). A pesar del bajo porcentaje, 
los datos muestran correlación entre estas dos variables (r = 0.142, p 0.05), esto quiere 
decir que es ligeramente más probable (51,2%) que quienes cuentan con dicha tra-
dición realicen estudios superiores relacionados. Mientras que también es importante 
considerar que un tercio del alumnado (36,1%), que no cuenta dicha tradición, sí 
manifiesta su intención de cursar estudios vinculados a la ciencia y/o tecnología.

Para analizar el impacto de la tradición familiar en el conocimiento de la 
profesión y en la construcción del imaginario social, se analizaron cinco aspectos 
vocacionales positivos (parte izquierda de la Figura 1) y cuatro negativos (parte 
derecha). De acuerdo con la línea horizontal que divide las puntuaciones medias 
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entre el desacuerdo (1 y 2) y el acuerdo (3 y 4), podemos observar que, respec-
to a los aspectos positivos, los alumnos que han decidido cursar un bachillerato 
relacionado manifiestan un grado de acuerdo más elevado, existiendo diferencias 
estadísticamente significativas (p = 0,000) al considerar que es una profesión útil, 
apasionante, de trabajo en equipo y que desarrolla la creatividad. 

Respecto a los aspectos vocacionales negativos, llama la atención que mayo-
ritariamente los alumnos, tanto los que cursen un bachillerato relacionado como los 
que no, estén de acuerdo en que es un trabajo al que hay que dedicar muchas horas de 
trabajo (94,2% está de acuerdo o muy de acuerdo); mientras que para el resto de las 
cuestiones planteadas se ha detectado un elevado desacuerdo. Si bien, otra posible lec-
tura de este desacuerdo estaría indicando una visión positiva de la profesión por parte 
de todo el alumnado, con independencia de la elección de Bachillerato; es decir, que 
un porcentaje considerable del alumnado sí considerarían que sea una profesión bien 
retribuida económicamente (63,1%), con perspectivas laborales (69,3%) de la que no 
se derivan consecuencias graves o efectos no deseados (56,7%). 

Respondiendo a nuestra primera hipótesis, los datos sugieren, al igual 
que otras investigaciones (ARCHER et  al., 2012) que se está abandonando el 
hábito familiar de continuar con la tradición, no existiendo ya una fuerte determi-
nación como hace unas décadas (FERRY; FOUAD; SMITH, 2000;  KELLER & 
 WHISTON, 2008), al menos en lo que refiere al ámbito científico-tecnológico. 
Y además que la tradición familiar, por sí sola, no discrimina como variable de 
influencia en la construcción del imaginario social de la profesión del científico. Es 
más bien la elección vocacional, ya tomada, la que lleva a considerar la profesión 
desde una visión más positiva o menos. 

Figura 1
Imaginario social de la profesión del científico, según la media del acuerdo (4) 

y desacuerdo (1) de los aspectos positivos (izquierda) y negativos (derecha).
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En cuanto a la segunda hipótesis, respecto a la influencia de los facto-
res académicos, y más concretamente sobre la figura del profesor, cuando se les 
preguntó si consideraban que uno de los inconvenientes para la elección vocacio-
nal podría ser que “los profesores no motivaban para realizar estudios superiores 
relacionados” los estudiantes que cursarán bachilleratos no relacionados (media 
= 3.05) manifestaban estar más de acuerdo (66,9%), aunque no se hallaron di-
ferencias estadísticamente significativas, mientras que solo el 43,4% de los que 
cursarán un bachillerato relacionado no lo afirma (media = 2,87), opinando que 
sus profesores sí les motivaron. Es decir, que la influencia del profesor parece tener 
mayor repercusión para los que no se sintieron atraídos por estas disciplinas, y 
eligieron cursar otro bachillerato no relacionado.

Sobre su opinión respecto a los contenidos de las materias, el 66,9% de los 
alumnos que han elegido un bachillerato relacionado piensan que las asignaturas de 
Ciencias Naturales y Tecnología (cursadas en los tres años anteriores) les motivaron a 
proseguir sus estudios en esas áreas, hallándose diferencias estadísticamente significa-
tivas respecto a los alumnos que no cursarán bachilleratos relacionados (F = 7.397, p 
= 0.001). En concreto, de acuerdo con la Tabla 1 se observa que los estudiantes que 
van a cursar un bachillerato relacionado están más de acuerdo en que dichas materias 
son interesantes, útiles y favorecen el pensamiento crítico, según las diferencias es-
tadísticamente halladas (p < 0.05). Ambos grupos, sin existir diferencias destacables 
(p > 0.05), están en desacuerdo con otros aspectos motivacionales como la idea de 
que estas materias y sus contenidos puedan ser divertidos o desarrollar la creatividad.

En cuanto a las dificultades, y considerando que el desempeño de la com-
petencia científica del alumnado en nuestro país aún se encuentra muy por debajo 
de los estándares de calidad que vienen señalando los marcos de evaluación de los 
organismos europeos e internacionales (OECD, 2013), llama la atención que los 

T: estudiante.

Tabla 1
Media de grado de acuerdo (4) y desacuerdo (1) según  

la media, en los dos grupos y nivel de significación (Sig.).
Las materias y sus 
contenidos…

Bachillerato 
RELACIONADO

Bachillerato 
NO RELACIONADO

T Sig.

Son interesantes 3,09 2,70 7,397 ,001*

Son divertidas 2,50 2,38 2,043 ,132

Son útiles 3,33 2,96 6,605 ,002*

Favorecen pensamiento crítico 3,05 2,75 4,755 ,009*

Desarrollan la creatividad 2,42 2,40 ,066 ,936

Son difíciles de entender 2,39 2,79 6,101 ,003*

Exigen más trabajo y estudio 3,68 3,17 6,997 ,001*
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alumnos no estén de acuerdo en que las materias científico-tecnológicas sean “difíci-
les de entender”, si bien, las diferencias significativas halladas entre los grupos con-
firmarían que los estudiantes que cursarán un bachillerato no relacionado están más 
de acuerdo. Y, en cuanto al grado de esfuerzo y exigencia, se encontró un elevado 
nivel de acuerdo, más concluyente entre los estudiantes que cursarán un bachillerato 
relacionado, de acuerdo con las diferencias estadísticamente significativas halladas.

Por último, se realizó un análisis de la metodología empleada por el pro-
fesor en las materias cursadas, observándose que las actividades consideradas como 
tradicionales (ver Figura 2) fueron las más frecuentes, especialmente la exposición 
por parte del profesor y el uso del libro de texto. Y, al contrario, las innovadoras 
(parte de arriba de la Figura 2), que se relacionan con la aplicación práctica del co-
nocimiento científico (desarrollo de proyectos, debates o uso de noticias de prensa 
sobre resultados de investigaciones) o el conocimiento directo de la profesión, para 
incentivar su atractivo profesional (visitas a centros de investigación, museos, la-
boratorios…) fueron las menos frecuentes desde su opinión retrospectiva. Esto in-
dica, como ha revelado también el estudio comparativo de Vázquez y Manassero 
(2015) que las experiencias escolares que pueden incidir en la elección vocacional 
siguen basándose en un modelo tradicional de enseñanza.

Figura 2
Actividades empleadas en la enseñanza/aprendizaje de las disciplinas  
científico-tecnológicas, más frecuentes (4) a menos frecuentes (1).
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Por todo ello, respecto a la segunda hipótesis planteada en cuanto a los 
factores académicos, los datos revelarían que efectivamente existe una percepción 
distinta de las materias, de su nivel de exigencia o del papel del profesor, entre los 
dos grupos, siendo más determinantes estos factores para los que no proseguirán 
estudios relacionados, manifestando que se sienten más desmotivados por la forma 
y la influencia de los profesores que tuvieron en los cursos anteriores. Sin embargo, 
los alumnos que cursarán bachilleratos relacionados han generado una percepción 
más positiva, y también realista — son más conscientes de que exigen más carga de 
trabajo — de lo que ha supuesto y supondrá estudiar estas materias. Teniendo en 
cuenta que sus juicios se basan en su experiencia retrospectiva de las materias obliga-
torias de la ESO, habiéndolas cursado con los mismos profesores y contenidos, son 
destacables las diferencias en las valoraciones de los dos grupos. Por ello, en aras a au-
mentar la vocación científico-tecnológica, se deberían considerar sus valoraciones, es 
decir, que para que los alumnos se motiven a estudiar bachilleratos superiores sigue 
siendo necesario hacer que estas materias y sus contenidos resulten interesantes y úti-
les, destacando también la importancia de desarrollar el pensamiento crítico, como 
competencia clave, la cual también les requerirá más tiempo de trabajo y estudio.

Finalmente, en cuanto a tercera hipótesis los alumnos opinaron que de 
todas las personas relacionadas con el ámbito científico-tecnológico que pueden 
tener una influencia en su elección vocacional, no son los familiares que trabajan 
en ese ámbito los que tienen importancia (media = 2.08), ni siquiera sus profeso-
res de Ciencias Naturales o Tecnología (media = 2.33). 

Sin embargo, sí están de acuerdo en que “no se conoce el trabajo que des-
empeñan este tipo de profesiones (científicas, tecnológicas)”, tanto los estudiantes que 
cursarán bachilleratos relacionados (media = 3,06), como los que no (media = 3,08).

También, consideran que “hay otras carreras profesionales con más salidas y 
expectativas laborales”, siendo uno de los factores sociales donde se ha hallado un porcen-
taje de acuerdo más elevado entre los estudiantes (medias superiores a 3,5), sin hallarse 
diferencias estadísticamente significativas entre los grupos por modalidad de bachillerato. 
Dada su elevada valoración, consideramos que el conocimiento del mercado de trabajo y 
las salidas profesionales sí sería un factor vocacional decisivo para los alumnos.

Por último, en cuanto a los estereotipos de género, no se encontraron ma-
nifestaciones ni diferencias significativas que directamente indicaran que este fuera 
un factor de influencia, si bien, los que mayoritariamente eligieron cursar un bachi-
llerato relacionado fueron hombres (61%). Es destacable que las mujeres estuvieran 
más de acuerdo en la afirmación de que no se conoce la profesión (media = 3,2), 
como se constata en otros estudios, donde se refiere a cierta presión cultural y a la 
existencia de menos modelos de mujeres científicas (OSBORNE; SIMON; CO-
LLINS, 2003; VÁZQUEZ & MANASSERO, 2015; SÁINZ & MENESES, 2018).

En conclusión, los resultados han puesto de manifiesto que: por un 
lado, la elección vocacional hacia estudios superiores científico-tecnológicos no 
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está fuertemente determinada por la tradición familiar, y sí por los factores acadé-
micos. Para los alumnos de nuestra muestra la tradición familiar no ha sido deter-
minante ni en la elección, ni en la configuración de una visión positiva y realista de 
la profesión, como sí parecía ser relevantes en etapas pasadas (FERRY; FOUAD; 
SMITH, 2000; KELLER & WHISTON, 2008).

Por otro lado, los estudiantes manifestaron que las metodologías tra-
dicionales, predominantes en las materias de Ciencias Naturales y Tecnología de 
los cursos anteriores, influyeron en su elección vocacional, especialmente para los 
que no proseguirán estudios superiores relacionados, que no consideraron que 
estas materias fueran interesantes ni útiles, ni que sus profesores les motivaran a 
elegir estudios relacionados. Conclusiones que están relacionadas no tanto con 
investigaciones que han hablado del sentimiento de autoeficacia y la necesidad de 
invertir más esfuerzo para superarlas (BANDURA et al., 2001) sino más bien, con 
otras investigaciones donde se incide en las creencias de autoeficacia de los profe-
sores (MCKINNON & LAMBERTS, 2014), contribuyendo a crear una imagen 
generalizada de estas materias como más difíciles de superar.

Y, en último término, con relación a los factores sociales, hemos com-
probado que el imaginario social de la profesión científico que poseen los estu-
diantes de la ESO se configura a partir de la elección vocacional, encontrándose 
diferencias que indican que los estudiantes que deciden cursar un bachillerato 
científico o tecnológico, poseen una visión más positiva y realista de la profesión. 

Discusión, implicaciones y derivaciones

Los resultados y las conclusiones resultantes, manifiestan, en términos 
generales, que existe un gran desconocimiento de la profesión, por lo que acti-
vidades prácticas, innovadoras y motivadoras, que conecten los centros educa-
tivos con los centros de investigación de su comunidad, o la visita en clase de 
un científico que les explique su profesión, podrían tener efectos positivos en su 
elección vocacional. La consideración global alude que quizás en ese imaginario 
social, las carreras científicas y las tecnológicas no tengan el mismo prestigio so-
cial ( LOBERA & TORRES, 2014), aunque en nuestro estudio solo analizó la 
visión del científico, con relación al Bachillerato elegido, conducente a carreras del 
ámbito científico. Sin embargo, es importante ampliar el impacto derivado de la 
integración de conocimientos esenciales del mundo científico y tecnológico, para 
desarrollar una visión positiva y conjunta del conocimiento científico-tecnológico. 
Para que la percepción del prestigio se equilibre, los estudiantes deberían aprender 
a compartir percepciones homogéneas de prestigio (WEGENER, 1992), así como 
procedimientos y habilidades que les conviertan en protagonistas de la difusión de 
la cultura tecnocientífica de su comunidad, lo que se traduciría en un cambio de 
perspectiva global con la que los alumnos, futuros ciudadanos, miran el mundo 
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y generan propuestas de mejora, desde el valor que tiene el conocimiento y las 
profesiones que contribuyen a su generación e innovación.

En conjunto, estos resultados nos obligan a redefinir, nuevamente, los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. Los rasgos de la sociedad del conocimiento 
marcan un saber cada vez más extenso, un conocimiento tendente a la fragmenta-
ción y un ritmo de producción de ese conocimiento que es cada vez más acelerado 
y, por tanto, su obsolescencia también crece. Rasgos que conducen a una nueva 
perspectiva del conocimiento que es la que marca procesos de enseñanza y apren-
dizaje abiertos, flexibles, planteando así una visión de conocimiento como proceso 
constructivo, hecho este que permite vincular la formación con la investigación, la 
reflexión, la creatividad, el espíritu emprendedor, el reclamado empoderamiento 
del alumno y el fomento de la auto-responsabilidad social y académica, equili-
brando pensamiento, lenguaje y comportamiento.

El cuestionamiento del modelo educativo desde la cultura predomi-
nante basada en la lógica tradicional de las disciplinas, a un modelo formativo 
que reintegre la visión académica, la profesional y la vital está expuesto en base 
a resultados como los que presentamos. Hemos de plantear, o al menos discutir 
pedagógicamente si el modelo organizativo de las enseñanzas conducentes a un 
título, acumulativo y fraccionado, es suficiente o se podría optimizar desde un 
modelo integrador y constructivo. Se trataría de buscar espacios curriculares de 
integración y metodologías de aprendizaje y enseñanza que propicien un acerca-
miento a la realidad profesional, también la científica, como vía para conseguir 
un aprendizaje significativo, profundo y constructivo (PEDRINACI et al., 2012). 

Un debate que para muchos resulta atávico, pero que en numerosas oca-
siones está presente en las aulas abriendo, a su vez, otro debate: el de formar al 
profesorado para situarlo en las condiciones óptimas de llevar a cabo el demandado 
cambio en la cultura del aprendizaje. No siempre la formación del profesorado se 
corresponde con lo que demanda el mundo del conocimiento (CONTRERAS, 
2016; MEDEIROS et al., 2016). El problema estriba en la descontextualización de 
la formación. Existe un imaginario previo en torno a la figura clásica del profesor 
que guía el diseño de los procesos formativos en base a imperativos resolutivos, re-
duccionistas y excesivamente didactistas, que simplifican la lógica formativa, redu-
ciendo la formación a mero control de variables y aplicación de técnicas y métodos. 

Los argumentos expuestos con anterioridad invitan a una formación 
inicial del profesorado más creativa y creadora, superando idolatrías metodológi-
cas, fomentando la iniciativa del futuro profesor desde rutas formativas flexibles, 
polivalentes, inacabadas. Idéntico recorrido que debe seguir igualmente la forma-
ción continua, superando prácticas fundamentadas desde cursos didáctico-peda-
gógicos-políticos generalizados, amparados en lo política y económicamente co-
rrecto, al margen de una responsabilidad social compartida y de una cooperación 
interinstitucional e internacional, concibiéndose su formación no como una obli-
gación sino como parte de su desarrollo vital-profesional. Estamos convencidos de 
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que esto supondrá esfuerzos también más allá del profesorado, que impliquen de 
manera colaborativa a todas las instancias educativas, donde la educación social y 
no-formal tiene un rol fundamental (SANTILLÁN et al., 2017).

Y, por último, en cuanto a la difusión del conocimiento científico que 
contribuye a la construcción del imaginario social de la profesión, resulta cada vez 
más necesario desarrollar nuevas alternativas donde se conecte el conocimiento 
curricular con la aplicación práctica, y los últimos avances que se publican en 
tiempo real y contribuyen a solucionar problemáticas cotidianas. En la enseñanza 
superior ya se aplican modelos curriculares innovadores (Universidad de MacMas-
ter, o Team Academy de Finlandia, entre otros), que pueden ser inspiradoras para 
la enseñanza media, que se caracterizan por ser modelos híbridos (FERNÁNDEZ 
et al., 2013) combinan el aprendizaje curricular más estático, con la resolución de 
problemas, casos y proyectos prácticos, cuyo objetivo es incrementar el aprendiza-
je activo y disminuir las experiencias de aprendizaje pasivo, para que los alumnos 
despierte su interés por la creación del conocimiento científico. 
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